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Desde lejos parecía un títere, valseando lentamente sobre el ac~ 
t ilado. Una figurita oscura, balanceada con tanta suavidad, inclina­
ª contra el vacío. Pero no era pequeña, sino alta y fuerte; tenía 

l os ojos corno llamas, las piernas duras. No era pequeña sino agreni­
a y fuerte. Y fea, atrozmente fea. Su fealdad resultaba fuera de si 

t io, la cara lavada yhosca, el cuerpo cuadrado. 
andaba 

Y le ar 
Pateó una piedrita y la piedra rodó. Por las meJillas le 

a sal del mar, tironeaba de su piel; ardía en sus mejillas. 
ía en las lágrimas que se mezclaban con la sal del mar. 

Lía se rnir6 los pies, grandes y desnudos. Sentía odio y desprecio 

or sus pies y por sí misma, toda ella. 
Una vez, hace mucho, cuando iba a la escuela y jugaba a ser caba-

llo y a pelear con los muchachones hasta saltársele la sangre de la 
ariz, un turista, un viejo gDrdo y amarillento la señal6: 

-Mirá, mirá que marimacho -y sonreía; la miraba con aquella mir -
da feroz, de lobo divertido, aquella mirad.a inolvidable. Feroz. 

E la estuvo desamparada, por aquello, durante días. Cuando al fin 
preguntó con timidez qué era un marimacho, todos callaban y algunos 
apenas si sonreían; su hermano rió y la miró con la misma mirada del 
hombre gordo, y calló. Al desamparo del recuerdo siguió el otro de-

samparo el 'del silencio. 
A ora pensaba que dios también debía ser así, como aquel silencio 

por la explicación del marimacho; con su misterio a cuestas, porque 
los h robres respetan lo que no conocen ni pueden alcanzar. 
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. ,.., 
. . ... 0 1"., ,nien tras "e e.:;;.ah .,1" " . 1~-, 
d ·'-" --~- -'-'D.. - ""' .t1u.r.:"'- a d 0 , 

o, con su pesadez , m:!.1 c.1ndo e l ·~,,, ~ ' • .., ~ .... c,,-., a_.-:-:_~ a. 
q ue habría sid t d . ,.u~.L, I cm s aba en lo distinto 

o o o sin la fealdad . ~· ~ 
n era de andar y correr 1 "' o- J ... in la J. uerza, su ma-
l la y sobre la f t y.º º ºranos , reventando en l a barbi 

• rene, odiosos p í 
ría marimacho. y ademá ~· . orque as ninguno le llama 

s, no habla~ían de ell -
e n el pueblo; habría t .d . - . a como hablaban 

_ , . eni o amigas y Juegos •• • 
~ué me importa - dijo en voz alta . d 

d o en glob , miran o el mar part· 
os verdes y grises aboll d • , .!.. 

Ell ' · a º • a amaba el mar, porque él e e-· • do tan · · ..,e e.., tuvo siempre t an calla 
, amigo y silencioso. A l d . . 

zo sonreír que escubrimiento casi la hi 
, pero r ecordó que lloraba t 

dez bajo la piel que ell b ~ . Y ení a aquella pesa-
1 

. a sa ia bien qué era. -
a tristeza que le dab h , se extran6 de 

bí a, a ora ,1ue la tení 
a pensado con saña y b t 1 a, y en c6mo ha-
y la inquietud el d r~ a . alegría en su revanchaº 

, esasosiego las d 
rrei) todo el tiempo 1 d . , ganas e correr y co 

a a eriva hasta t 11 -
Las ganas terribles de h , es re arse y morir 

1 
acer cosas y desp é . 

e h ~hían entrado en 1 . u s morir, que 
a primavera pasada d 

c n s j_ viejo vino a vivi 1 . , cuan o el hombre 
r a otro lado de la isla. 

o 

El hombre era delgado y más bien . . 
0rático. Tenía los oJ· h baJo, delicado, aristo-

os anc os alegr 
da a zul; las mejilla~ r,d d , . es, con una larga mira 

1 
,~ ~ on ~s y tostadas Se 11 b 

ce ; sabía canciones de , d • ama a Mar-~cac a ores breton t 
t es de leyes eri i'rancé B es , Y enía libro-
vil en la ci~dad. S o •ra abogado; enseñaba derecho ci-

Habí a ya arrugas en las . 1 . me Ji las suaves, alre (· ' or de los o 
Jos; su cabello era casi bl aneo. 

No hablaba con nadie y no tenía amigos. Pero ella ~ s ... ,a e 

.... - -· 

' 
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lla la ~ueríae Sabia tantas cosas, historias de hombres de 
piel oscura y espadas centelleantes, viajes interminables a 
través de desiertos, luchas a muertee El contaba acerca de 
un mundo tan viejo, pero tan viejo, que parecía de cuentos~y 
de una ciudad llamada Roma, y sus reyes, que usaban mantos 
carmesí, y tenían esclavas de t odas las ciudades, y esclavos 
negros, amari llos y rojos q~o les serví an~ 

El hablaba; todo desapare~ía a su alrededor, y Lía viaja­
b a hacia aquellas cosas sentada a sus pie s, e chando de cuan­
do en cuando leños a la estufa, s in pronunciar una palabra~ 

Después el hombre abría sus librotes viejos y cont aba de 
otros hombres con un l enguaje extraño y dulce como las can­
c iones del mar al amanecer$ 

Era bueno con ella, la miraba con ernura, a veces l sos 
tenía l a barbilla y jamás le diJo que era un marimacho, que 
no era una m1.J.J~r verdader~ente, como decían todos en el 
pueb lo@ Entonces , Lía fingía ser bella y deli cada como los 
l abios de l hombre, y r e í a para que no comprendiese@ 

Jugaba con el a0 Se pasaban l as tardes de verano en la 
playa de la pequeña ensenada, simulando® Decían: 

- Ves el buque pira ~a c on bandera de guerra que viene alla 
- Ah, ahor a s í® No vamos a salir este año de pirateri a? 

-Pues eeeta l vez no~ 
Y est aban horas recordan~o aventuras que juntos habían teni­
d oi en los mares del sur, abordajes terribles y horrendos SQ 

plicios sufridos por os ~r1s1oneros@ 
Y entonces Lía lo miraba sin que é.l supi era, le miraba la 
suave claridarJ ·::ie la frente, los ojos azules y alegres, la li 
ne a agobiada ,,,:; los hombros , las s i enes blancas, y le entra::' 
ba eso de 4.uerer r·orrer hasta e s trellarse y morir"., 

Era justa.men-t"' miando Marcel decía: 
- Nunca voy a olvidar aquel corsario africanoÍI cuando l e 

---
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dis te e1 paseo de la tabla -y mientras, miraba l a l e j aní a , 
sonrient e, sin ver nada. 

Una vez andaban caminando por la p l a¡ya ; hací a calor. Allí 
vieron al. cangrejo pequeño blanco y azul. Marcel lo tomó; se 
1o daba: 

-Toma, se llamará Manuel. 
Ell.a no dijo nada, pero quiso morir de felic i dad en ese mi s­
ao momento, porque aquel ges t o, aquella voz -"Toma, se llama 
rá lfanue1"- l a habían hecho pensar un mi nuto, nada más que 
un minuto, en un hijo, un hijo de él tendi do hacia ella, algo 
a1ueinante y misterioso. 

Un hijo ~o de él. Un hijo, navegante t i eso y dulce en 
su cuerpo cuadrado y macizo, con los ojos, la r i sa y el an­
dar de Jlarcel . "es para tí. Se llamará Manuel" ;hast a loa dos 
nomhres coi ncid!an. Y le tendía el cangrejito tembloroso. 

o 

Kl sol pi caba, a l to .. 
A 1a hora de l a siesta el puebl o pescador dormí a, se e st.!_ 

raba, ~adencioso. 

~ 1a calle l arga , ad.onde estaban l os negocios. Iba en­
Bl.lllisaada, se olvid6 de silbar como siempre . Cuando escucha­
ban su silbido las viejas cuchicheaban ent r e s:! y t odos de­
c:ian, 

-Ahí vi.ene la machona... 
- Jild lleg6" qu,~ marimacho. 

puj6 l a paarta de l a carnicerfa pensando en el cangrejo Ma 
nue1 con dulzura. Iba a entrar cuando l a voz de Marce 1, tan ~ 

ada~ l a sobresaltó: 

-"Bueno, hasta mañana, don Guti~rrez -decía al carnicero~ 
-Hasta mañana -el ot r o dudó, y después: 
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- Tiígame , doctor, perdóneme la i nd.i screci6n~ no le par~ce 
que es demasiado ya su ami s t ad c on la machona. 

-La machona? Qui én.~ .? 
6 la pared temblaba. 

Lí a se peg ª ' . pre silba esa que.•• 
-Lía, la machona, esa que siemápida y s:gura, alegre: 

Mar ce l cal l6 y hab l6 con su voz r i somos ami gos y nada 
-Ah, no, don Gutiérrez , per o no , s la pobr e t an horrible 

b nita nada más . Porque , 
más@ Es muy ue , E b a pero de ahí a que .~. Eh, 
c6mo cree us t ed, la pobr e a s uen, á 

M hace compañía, nada m s $ 
no, por favor . e . oco con alivio, t or pemente .. 

Los dos hombres rieron un p 6 ~ s dedos en la muñeca der~ 
Allí fué cuando ella se clav o 

cha y s a lio huyendo hacia el embarcaderoa 

o 

donde ardaba a Manuel, y lo pis.2, 
Primero fué a la cueva tgu lo por completoe Llora-

te6 y le di6 de palos haata des rozar Despues se oent6 a 
_1 1 s lágrimas sobre la arena .. 

ba, le cc:t..1.an a ~ Tenia que hacer algo más,n~ 
descansar® No, faltaba algo ma~~ Al o más Sus ojos hincha-

t 1 Manuel• algo mus~ i "' 3 

da de ma ar o a ' ue todavía dormía 
dos por el lloro recorrieron el. puebs!º~a!a.:ran en la taberna, 

1 d"stancia Sus OJOS r 
su siesta a a i ". dores bebían y jura-
en el lugar donde los marineros y pesca 

b an Los mari neros ..... hombres. Hombres,. Mar 
.. . h Ella tenía que demostrar a -Ella no e r a un marimac 0 8 

cel.. b 
· e hab~a hom res .. En la t aberna s iempr 

o 

t Pesadezº Con l a mano se ali s 6 lapo se levantó con c i er a 
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11.e?a al:rtlgada. 

Seguía abollado 
1lir6 una vez más el mar sólo , una vez más 
de globos negros y d • empezado 

1 
. ver es, pero ahora había 

a sopar un viento caliente. 
Qué raro, la tristeza qu 1 su piel desde l . . : e se e subía desde el centro. de 

, e principio de sí m· S . 
casa de Jlarcel Cu isma. e volvi6 hacia la 

-Hola • ando lleg6, él sonreía: 
Lía, hace tanto tiempo que -te pas

6
? no vienes. 1q1.ut1 pas6? Qué 

y la miraba, con los ojos azules 
-tro maduro Y deseable tendido hacia ~1~:~uros, con el ros-

-Lía, qué te pasa? Porqu..e ? E11a ~ ..... 
se levant6 el sac6n azul 

entre, apenas hin had , Y enorme., Le mostraba el vi-
c o por la tempran t . con crueldad le -1 • ama e:rn1da.d., Sonreía 

Y 
, po.lUa el vientre por los ojos 

- '> era un · • IDarJ.macho, no? Yo era no? 
voz, eomo algo roto. ' -se le quebró la 

-Lía. •• -e.xclam6 el hombre. -Lía qu~ 
Y el.la le ni 

1 
. , ~ es esto? 

p1a una . poadaa e dvientre por delante y sonreía. y le escu 
agua, como la vez del h b señalaba. Fe De . . . om re gordo que la 

roz. finitivamentea 

BB&HIZ LOP.EZ LUCERO 
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V\VENC:.\I\S \NF/\NTl\.ES 

En medios donde las condiciones de vida del niño son pre­
carias y el ambiente cultural que lo rodea casi nulo, hemos 
obtenido algunas expresiones literarias dignas de considera.!:_ 
se, por ser pruebas de que la capacidad infantil puede resc-2; 
tarse utilizando medios adecuados .. "Los niños saben más de 
lo que parece, y si les dijeran que escribiesen lo que saben 
muy buenas cosas escribirían"; dice Jos~ Mart:! en "La edad 

de oro" .. 

F~ente a la actividad creativa i~antil de estos medios~ 
se presentan problemas muy concretos que es necesario resol­
ver: La falta de elementos imaginativos y de un nivel inte­
lectual adecuado; el descarnado realismo de sus expresiones, 
y e l limitado vocabulario que utiliza cotidianamente® 

Siendo el niño un ente expresivo y virgen, y a l tener muy 
l i mitado su centro cultural, no padece el problema de la 
fractura entre el lenguaje oral y escrito; s implemente escri 
be como habla, es decir, con las limitaciones a que lo condi 
ciona e l lenguaje oral a que está acostumbradoe Por esta mi!_ 
ma causa, las primeras experiencias son desalentadoras. Lue­
go, equilibrando el realismo infantil con algunos elementos 
i maginativos que el medio ci rcundante de ha encargado de a­
dormecer; utilizando lo cotidiano como elemento de creaoi6n; 
corrigiendo progresivamente en lenguaje; se llega a obt ener 
resultados notables. 
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Es~os trabajos que presentamos son fruto de conversaci.2, 
nas y reflexiones realizadas en grupo; el lenguaje,flexib.!. 
lizado de manera evidente, y con los elementos más comunes 
se 11eg6 a la creaci6n. 

EJ. niño es una caja de resonancia de la actualidad y de 
1.os titulares del diario. Utilizará en sus diálogos y cue!! 
~os a at .King Cole, a Cuba, al Africa, á los accidentes 
auto ~lísticos, porque oye hablar de eso~ Pero le dá a 
cada cosa un sentido y una interpretaci6n personal8 El en­
tusiasmo y la confianza en quien lo guía, lleva al niño al 
máximo de su rendimiento expresivo. 

.LAUBA. DEVJ.iJJ.1ACH 

D I A L O G O S 

apa Y L• celooLLa 

-Bu.en día señora papa! 
-:Buen día señor cebollar 
-~ anda haciendo? Tanto tiempo sin verlo ! 
-Aquí est oy arreglando l a mot o para i rme a pasar a las 

~lar.ras un fin de semana, con mi señora y mi s hijos® Mis~ 
ñora está adentro preparando las cosas para maña.na .. Si es 
nn :li:ldo día de sol, iremos; pero si es feo e l día, no ; te!! 
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go miedo que les haga mal& 
a la noche y lleg6 la mañana@ Se acostaron todos a dormir 

Salieron en la mot oe 

o 

un 6mnibus, y murieron to­se dieron ~alt a, chocaron con 

d 'Pobrecito don cebolla! OS e e • @ • 

MIGUEL MIRO 
10 años-4°0 

elJ t or o Y el. ¡, erro 

ero muy charlatán! Estaba 
Rabia una vez un lor O@<>®muy bp unos palos que tenían fo.!:_ 

. 1 lado de una tapi a so re siempre a 
ma de cruz@ 

Un dí a pas6 por casualidad un 
t rarse con su ami go l o salud6 de 

-Cómo está amigo loro? 
El loro respondió : 

perro vagabundo y al encon= 
esta manera: 

-Bien, gracias~ í l dotes de cantor de su ami 
Entonces e l perro, que conoc ªN : sK·ng Cole y el loro 158 P.:!:. 
go. le pidió que cantara como a i , 
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so a cantar .. 

Cuando termin6, el perro lo alabó así: 
-Ustedes los loros tienen buena voz y oído! 
-sr. caeontest6 el lor . r • o, que era vanidoso, y se despi di e 

on, pero el loro cuando su amigo se fué le d . . . -
to y al ver 1 , 1Jo un insul 

- "Bah' En:ue e perro no reaccionaba, pensó para s í : -
• onces yo podré ahora imitar a los ( 

loro no lo hacía porque les tenía miedo ) perros El 

Per~ un día, se presentó el perro y le dijo: 
-Senor loro, usted es un mal amigo. 
-Yo? -contest6 el loro. 
-Sí señor! -dijo c :r· "6 d on irmeza el perro® Pero el loro lo :::=z6·ª tal.manera que el perro se lanz6 sobre él y lo 

" , ~ mirar al loro en ese estado se dijo: · 
- Pobrecito, debí haberlo perdonado!" 

Esto nos enseña ·m1 a repr1 r nuestras acciones malas 
donar. Y a Pé.!:, 

BIBALOO lWiCIBI 
· 11 años 4 ºG. 

:trla s.. gonzález 
años 

l ? 
/ 

/ , 
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·eL e,o-z.odor'1eL perro 

En una casa no muy vieja, en un pueblito del Africa, ha­
bía un pequeño hombre que siempre en las tardes, salía a ca­
z ar con s J)erro Ti m .. -

Uno t ta·de, Tim , estaba muy molesto y enfermo; su amo Tom 
lo tomó por las patas y lo alzó, y despues de -mirar a su pe= 
rro, se di jo: 

=' 'estará enfermo?" -Lo sol t6, le di6 un hueso y el perro 
no lo quiso comer* Tom lo dej 6 y se fué a dormir 

o 

Al amanecer lo fué a ver y lo encontró muerto junto a un 
zorroe Tom se puso a llorar, en las mejillas tenía anchos ca 
nales~ Esa misma tarde lo enterró con mucha pena. 

o 

A la semana de haberse muerto el perro , se fué a cazar al 
campo, solo. Despues de caminar kilómetros y kil6metros, en­
tre unos matorrales, vi6 una cosa; era blanca.El se dij o: 

-"Qué será?" -Entr6 en los matorrlilus y viendo un conejo, 
le dijo: 

-Qu~ haces enganchado ahí? 
El conejo l e contest~ ~ 

-No ves QUe me enganché y ahora no puedo salir? 
~l hombre l e pregunt 6 : 
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- Por qué no gritas? 
-Olvidas que h Ah . a.y muchos zorros por aquí? 
- , cierto, me había olvidado• 

so a arxancar todas las plantas . -y diciendo esto,se pu-
el conej~ qued6 libre y l e dij o :que lo rodeaban, y después 

-Gracias por salvarme. y ahora en premio? , qué quieres que te 

El hombre contestó: 
~ue vayas a mi casa a vivir conmi o. 

y bueno, ya que insistes g 

El homb:re y el conejo se 
pensó que antes tenia un 

RO:BERTO CALDERON 
2 años 5 ºG. 

tlibuio .ll- '""S G el u.:, -"*l<t • • 

e• * CJ a 

alej aron caminand.o y el hombre 
perro .y ahora un conejo~ 

.,,n .. I 
¿ -~ 
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t ·e 1, eYl.st en 

En C6rdoba funciona un canal de t eleviiii·6n. -Por es t e nove 
doso medio de comunicaci6n, los titiriteros tambien han lle-

6 ado al público cordobés~ 
Para tener idea de las posibilidades que brinda la televi, 

si6n como instrumento de formaci6n cultural y específicamen­
te en sus relaciones con el teatro de títeres, decidimos con 
versar con qw.enes, en nuestro medio, actuaron frente a las 

cámaras" 
Llegamos a una vieja casas La habitación está en lo alto® 

Desde el balcón se ve la enorme aveni da, chata , gris y estri 
dente. Más allá la visi6n se oscurece con l a presencia de un 
extenso paisaje de cúpulas clerical~s~ La ciudad febril y pu 

J an.ta está muy alejada de t odo es~ 
Mesas de trabajo, de d ibujc,i, pinct:t l es , colores , tintas Es 

un taller de artesanos gráfic;os donde rumorea el esfuerzo d.e 
creaci6fü Concen trado en su me sa. es t ,'i e J. objeto de nuestro 

inter~s, el ti tiri.te1•0 RICARDO MICi'JI!.:: .. 

-Usted y su hermano Jorge h'Jr;. 3. "' t;ue.do por televisión no 

hace mucho tiempo 
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-Hemos realizado actuaciones co 
tares, y además ef t n nuestro teatro de tf 
C ec uamos disert . omo saldo del traba· aciones ilustradas~-
t . . Jo queda una exp . . 
ro JUl.cio,valiosa eriencia a nues -
. , que nos permit 

nismo interno y técni d e conocer el meca-
presentaciones estare::s e la. t~levisión En futuras 
inconvenientes 1 condicionados para a respecto,. superar 

- Tenemos entendido u . 
tes tipos de t b .q e la eJecucidn de 

ra aJos nos . te en el mi e realizaban 
smo programa., 

estos diferen­
simultáneamen-

-Las disertaciones se desarroll 
ras .. Cuando uno d aban frente a las cám 

1 
e nosotros habl b ª 

P ementaba demostrand l a a, el otro lo com-
d o a compo · · 6 el títere, mostrando 1 f sici n y confecci6n 
t . as ormas de . ura interna del t t maneJo, la estruc 
Las ea ro, etc., 

representaciones se ef 
distintas. Las tomas dirie~tuaban en oportunidades 
cfan frontalmente , gidas al escenario se h , con poco de , . , a-
maras. Desde abajo d l sp ~azamiento de las cá-
man e escenario del t o y yo movíamos los tít eatrillo,mi her eres~ -

Profundo conocedor MANDO del quehacer titiritero 
RUIZ se suma a nuestra compafiía@ en Có~doba, AR-

- Algo nos parece importante· 
teatro de títeres cordobés • las posibilidades del 

S . en su forma televisada-
~ i n entrar a un anal º ~ ~ 1 s ... s profux.tdo 
visi6n ofrece eleme t . j creo qu• l a ele-

.n os orJ gi n · les 
el teatro de tí t ~:res al p "b·l. ,:. . para hacer l legar 
t ' . u ico., Part· 1 
ros, no hemos auroYech d icu armente noso • • .. a o sus enoX'm s . b -

por causas ajenas a n t · pos:,. ilidades, 
ues ra labor e ,specificae 
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-Pensamos que usted, Ruiz, tiene formad.a opi ni6n al res 

pecto. 
-Utilizar integralmente los elementos que la televisión 
ofrece, significa una organización técnicamente acabada 

Por ejemplo: una representación de títeres frente a 
las cámaras, supone un gui6n adecuadamente técnico y r~ 
alizable. De esto se desprende la necesidad de contar 
con gente especializada,que no existe en nuestro medio., 
La capacitación de este personal surgido de nuestro me-
dio es indispensable realizarla. 

Creo que las condiciones son favorables para hacerlo 
El criterio de las t elevis~~ci~,l!,l}l):en&!;b,Ai-res es . de a­
provechar· la popularidad de las "estrellas" del cine . 
F6rmula que no daría resultado en nuestra ciudad por no 
existir el 11 estrellato cinematográfico". Por otra parte 
y felizmente, la cotizaci6n comercial de las figuras 
porteñas de ecartelu es muy e levada0 Esta raz6n obliga­
ría a las empresas de t elevisión local a optar por la 
formaci6n de elementos humanos de nuestro medio. 

Con estas posibilidades en relación al teatro de tí­
teres supongo se puede obtener a l a par que un espectá= 
culo popular, un esparcimiento sano y didáctico~ 

En EEUU, por ejemplo , el teatro de títeres es uno de 
los programas favori tos. En Buenos Aires esta tarea ha 
sido subestimada por el mercantili smo de programas bas!!:_ 
dos en "estrellas" y "astros 11 que en general poseen du-

doso talento artí s t i r:o~ 

Al alejarnos de estos amigos del arte popular nos vamos pen­
sando que llegará el tiempo en que nuestro pueblo, libre de 
trabas impuestas por pequeños grupos de hombres imperializa= 
dos, recibirá los beneficio~ de su propio trabajo, direc ta-

mente ., 
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Y puse en t í mi cuerpo · 
como un camino blanco 

9 •••• 

horaa 

Co&~añero, es ciertoa 
Ya nada pueden 
contra nosotros 
1 as distancias .. 
Ya estás aquí, conmigo 

1 

navegante del agua de mis párpados, 
ya · · ate 

ANTONIO DE UNDURRAGA 
"El Hada pródiga" 

a deshojar espadas rutilantes 
de so y espuma y sangre Y tigre en celos 

e -ero, es verdad. 
Ya .nada :p eden 

contra. tu nombre y el mio 
l.os hombres sin palomas 
al bolsillo, 
los centinel as de la risa 
lo~ que apisonan las uvas 

-letra al viento-

Y el silbido, 
del a.mor 

~nt.ré máquinas ruidosas y tornillos 

los que llevan planillas 
donde consignan los besos dados, el hijo, 
las mañanas con sol y con olor 

a domingo , 
los que consignan la aventura del mañana 

impos·ible, 

en sus libretas-portafolios, color negro . 

Compañero, ·ocurre 
que somos dose Y es c1~r t o0 
Llevamos mariposas en las sienes, 
dejamos, al andar, un misterioso ardor 

a pino nuevo~ 
Y a nada pueden j nada. 
Tenemos el infinito de la mano 
como si fuera un niño seri ecito, 
trajeado de paseoe 

Ya todo está así listo y esperando ~ 
En marcha los relojes de la especie@ 

BEATRIZ LOPEZ LUCERO 
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1ntrod11cc1ón 01 La 
proktLt?mót1ct11. de Lo 

mVs1u1 e o nte..,.,ordne d 

.segunda parte = 
IVe LA MUSICA DESDE EL PUNTO DE VISTA DE 

SUS RELACIONES CON EL OYENTE 

Acll;;J •. _..1émonos ahora un poco a la psicología para analizar 
laf reacciones del oyente ante la obra musical~ Obtendermos 
e lemeri tos de j uicio para apoyar la tesis de la úsica pura .. 

...i'-1],.;~.P:rudhome escribe: "La música hace soñar menos a 
B másicos verdaderos que a los profanos, porque les preo­

.i.pa exclusivamente la belleza de las percepciones aud.i ti-
1,as 1., Buena observa.ci6n, aunque no del todo exac t a . 

En esta oportunidad pedimos prestado material a l ps i coa.­
a á.1isis f':reudíano. Charles Odier, músiao y psi coa.aali s t a, ha. 
elaborado una clasificaci6n de distintos tipos de tempera­

entos desde el punto de vista ie las reacciones de l oyente 

en presencia de la obra musical: 

a) Racionales: El placer auditivo consist e en e l e s t u­
d io -técnico de las combinaciones sonoras .. Son los t écnicos 

d e 1a míisíca.. 

) Ideativos i Abundaron en el siglo r omántico .. Son los 

.35 
que vieron "el destino 11 p d amando a la puert II 
ases e la quinta sinfonía de B th a en los primeros com 

la expresión de una idea abs t tee" oven; "buscan en l a música 
"Ps ' á rae a , dice Ch 1 icoan lisis del arte"., ar es Baudouin en su 

c) Imaginativos: Son los que ven . . 
de la lluvi a, etc . Valed . paisaJes, escuchan la caída 
cripción de la naturaleza~cir, los que ven a la música como des-

d) Sentimentales: Los románt ' 
el amor de ~eethoven en el d ~cos por excelenci a.e LQs que ven 
luna". Buf?can _la exaltaciónªd;fio de la sonata o:p. 27, "claro de 
. ) . amor, del dolor o de la ale i 

e Emotivos puros. Son 1 gr a ., 
por 1 - · os que gozan en a musica. No sienten ne ' d escuchar la música 
abstracciones o ideas la aud~e~~ ad de traducir en sentimi entos 
Odier, los emotivos son 1 i~i n musical. Como muy bien observ; 

os m s especí ficamente musicales 

Hay una anécdota de Claudi D b ® 

problema~ Ci erto dí a t· b o e ussy que se relaciona con e l 
es a a tocando al · 

sus obr as , aseguxando a un . piano lU\a part e de una de 
e 1 a.migo, que le escuch b mar, el choque de las olas 1 a a, que describía 
plenamente convenci do "P l en a escollera. El otro asintió 
t .. ues , a verdad d .. 

e trozo fu~ escrito en Parí s dur - i Jo Debussy- es que es-
presar la lluvia" y echá.nd v ~te una tormenta¡¡ y quiere ex 
ñ mí ose a reir exclamó "Y -

o~ o, que la música es la más nob' : eso prueba,se= 
deJa en libert ad al que escuch d . le de las artes, pues t o que 

a e pensar lo que más le acomoda.º 

c ontinuará 
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CRITICA :M U S I C A L 

CODOS DB LA PROVINCIA 

d.ire .6n de César Ferreyra se escuchó en primer 
Bajo 1a cci 65 d Brahmse 

de los Neue Liebeslieder Ope e 
-t6:nñ.no catorce t de amor la . dado ' a.estos bellos can os . 

El. compositor ha . 11 s ha unido a la gracia Y 
fo ternaria del vals ylend:ns~dad germáni~a que le cara,2. 

-tu.o · dad del g6nero a · 
vo1u:p si . . es sin6nimo de profundidade La ve.!_ 

eriza y que no siempre . t rrecta aunque por momen -
si6n ofreci~ resul~~a:.a::anpe:f::cionar:e. Poco feliz, fuá 
~os evidenci6 necesi . 

. 6 de las voces solistase 
en cambio, la elecci n 1 Director manifestaron la 

Pero allí donde el Coro y e f é n la soberbia versión 
. ~.~ de sus posibili dades, u e 

p 1em, .,IIAL • B h "Christ in Todesbanden" es su 
la e ... ata Bºll de ac • be 

de mi.. d 1724 precisamente; so r 
t ,:[hl.o, compuesta en laE Pasl cuat· 1: con ~ue fué vertida la o-

de Uartín Lutero. es 1 . 
exto . ningwi amaneramiento que desvirtuara su 

bra, acabad.o, sin 1· d las cuerdas acompañant es no 
~-... -- lJn pequeño des iz e d 

c arcM,;~• . "6 que resultó bien logra a,en -ar 1a realizaci n , 
l.1eg6 a empan 1 ntos participantes . La ace~ --~~~-~delos e eme 
c uanto a la.~.......... . d 1 utor permi tió una t . 6n del pensa.JD.J.ento e a , 
-tada. pe6nnederac1ada de matices ajenos al espíritu de l a compo-verSJ. pur 
sici6u , digna y objetiva. 
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WITOLD MALCUZYNSKI 

Este solista ejemplifica con perfección un fenómeno típico de 
nuestro siglo: La supeditación del arte al mero intérprete~ La mú 
sica deja su lugar de señora excelsa para convertirse en el sim­
ple recurso que permite a un individuo incrementar su economía 
particulare Y si a tal circunstancia debemos unir una decidida iB, 
competencia en el hacer artístico, cabe preguntarse qué sostiene 
a Malcuzynski ºal frente de las carteleras~ En primer lugar la au­
reola de su prestigio, asentado en un ayer no lejano y de alguna 
brillantez¡ luego, su evidente influjo personal, cierta seducción 
artificial que hace su impacto en el público fácil; por último , re 
pertorios exclusivamente románticos: Chopin al comienzo, al medio 
y al final· un Chopin mal entendidoe Bajo estas condiciones no 
tiene sentido la consideraci6n detallada de cada uno de sus con­
ciertos, muestrario de incorrecciones y arbitrariedadese 

La crítica debe ser intransigente con este ~al mcondotti ero" 
del arte, de elevado cachet y poca verguenza profesionale 

RICCI - FUCHS 

Nuestra Orquesta Sinfónica superó en este concierto lo realiz~ 
do últimamente, dentro de lo que permite su discreto nivel actual 

Teodoro Fuchs, antiguo director de la Sinfónica, volvió para 
conqUci rla, trayendo un considerable bagaje de experiencias, que 
supo transmitir adecuadamente~ El ~ecital estuvo dedicado a obras 
de Beethoven: Obertura Leonora Nº2, Sinfonía Nº 7 y el Concierto 
en Re, con Ricci como solista~ 

Fuchs fue un acertado traductor de :a letra y el espíritu beet 
hoveniano~ Se puede discrepar, es cier10, con el ºtempo~ impreso 
a algunos movimientos, la interp:retación de cierto pasaje , pero lo 
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338 qus xesu1ta indiscutible es que su Beethoven era Beethoven, y 

esto ya supone mucho. 
E1 concierto evidenci6 un buen ajuste entre la masa orques-

tal y e1 solista, particularmente visible en la rigurosa pre­
sentaci6n de las entradas, índice del mucho oficio del direc -

1.or. En cuanto al intérprete, ofreció una versi6n sobria,pero su 
sonido ams bien opaco, atent6 contra el brillo propio de la o­
bra. Su af'inaci6n ~resent6 al~ibajos, pero allí dqnde esto se 
hizo demasiado notorio, fu~ an la r ealización del Capricho N24 

de Paganin1, ejecut ado comC' bis. 

L'ILT KB11JS - l3ISTEVINS 

Fuá ésta una de las actuaciones más mediocres de la Orques­
ta Si..n:f'ónica de C6rdoba. Olgers Bistevins es sin duda un músi­
co conocedor de los secretos de su profesión, pero su ef·cacio 
coa director, se hace cada vez más discutible~ Es verdad que 
debe 1ucbar con un cuerpo orquestal en su mayor pat,te indi sci..­
p1inado, cuyos recursos económicos no permiten a los músicos ~ 
na dedicaci6n suficiente, y en el que hay algunos que descono­
c2n las bases técnicas de sus instrumentos, mas con su apatía 

dis~a ho de superar ese estado~ 
I'ero, justamente lo que sorprendió en el presente recital 

-fué el mal gus·to que no le conocíamos, revelado en la E'lecci6n 
del programa. El ":Festín de Belsaza.:r" de Jan Sibe lius es músi­
ca a 1a que J.o que numos pod.emos calificar es de concie:rtormás 
bien de circo parecería.. E1'l cuaxi:._ o a. la composici6:n d.e T'osar Ji 

- oven. m6sico 1.irugu~o, inma.dlU'e.t y por demás 1 casi indescifre.­
hle a través de la. versión de la Sinfónica.. Todo aD.c. v _ido a 
1a 

1
'Konzertstück11 .is Weber, cuye. ejecución no se justifica hoy 

;;• · día ;¡ meno:; com.<; obr~ cen·tral de un concierto,. 
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l _Li ly ~aus se desempeñó efi cientement e aunque su técnica 
a go anticuada y no muy flexible n · ág. es 
nos calidad de 1 t ' i 11• En general mostró me 

d 
. a que es amos acostumbrados a gustar a través 

e sus grabaciones . 

n o t a : donde dice "Cantata Nºll 
den" (págd36) debe decir: "Cantata 
Todesbanden" 

de Bach. "Christ i n Todesban 
Nº4 de Bach& "Christ lag in 

IRRESPONSABILIDAD NEGATIVA 

Herbert Diehl es un músico de cond · . canzar airesamente 1 , iciones, que ha sabido al-
do fá · 1 S . _ugar en nuestro medio~ La labor no le ha s i 

ci • u condición de ext · 
técnica llega.ron a convertirs:anJero Y_~u sólida preparación 
evoluci6n9 Esto se entiende ~ parad6J1camente, en trabas a su 
sienten surgir la "nacional~d=~~ :~bargo: Los espírit~s locales 
afuera , mejor dotado, llena el h observar que alguien desde 
desidia o incapacidad En tacar que ellos no cumplen, por 
en el·-,Jiario loca~ i', ·· • ,..,, .• -~s .. e senti_d.o la crítica a.parecida 

.L LOS rr1.ncn.p,os"(so"h""e el ' , c1 · . - -·· 
s e tiembre del Coro Infantil ue- .. -~ . reci~a- e l 21 de 
negativa y estéril d' t d q dirige Diehl) es abso lutament e 

h 
, ic a a por la animadversi6n Y merece 

r ec azada y por rechaz f' ser Di hl o, a irma.r los valores negados~ 
e se apresta a montar e ~ ~ í FEO y EURIDICE" t ~ e o., d as la ópera de GlückuOR 

, area harto riesgo""a La d . t . ' -
t e, ya se ha de jado ~scuc~ar A . ~ ~ ia r1oa , por su par= 
en intentos similares cuand$ ddvtirátamr.is (1~ .e ésta nunca se alzó 

, o e r s de e • · e s · b 1 · . 
cia reconocida9 Confi amos en el , + .... :- i a a insufici.e!!, 
He:rbe:rt Diehlj en su tY'ab . . talen "º . y J..OS antecedentes de 

'-· a.Jo sin pausa ele ~ s:'i:·J}Zado 
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p · nora.m.a en. t órcio\Ja teat.ro 
1960 

En el artí cul.o anter ior hablábamos de la necesidad del.§. 
poyo del pu'blico para con los espectáculos teatral ese La 
faita de los mismos debido posiblemente a que no existe un 
r eal movimiento teatral e~ Có:doba~ 

Sin embargo, hemos reci bi do la gr an s orpresa, tant o en 
el orden independient e , profesional y ofi c i ale 

Se real.iz6 en los días 1, 2, 3 y 4 de Julio l a selecci6n 
provi ~r, -! ' e Teatros Independientes, en la sala del Rivera 
I nd. .... r"teJ con la presentaci6n de siete conju.r.tos: tx-os de la 
capital y cuatro del interior. 

El desarrollo de la muestra se efectu6 normalmente , a ex­
cepci6n de la no presentaci6n de un Teatro i nscript o :Teatro 
de Ar e, de la ciudad de Laborde. 

Los conjuntos se presentaron en el o.r-c:en siguiente : 11 Con­
j un-to Juvenil d.e Teatr o'' , dependiente de JE, Escuela de - Pro-= 
:f'es o:res "Alejandro Carbé ', con la puesta ,en e scena de 11 La 
ir":urallail, de Pemán; "El Alma Encant ada'' de la ciudad de Co~ 
quin nos brind.6 "Topaze", de Maxcel Pagnol; 11 T .• E. A. 11 de Vi­
lla Dolores puso en 0 s c ena dos obras de un ac t o de aut ores 
:franceses : ºCba.lst con muebles se alquila" y "La B.os a de Je 
:ri.có" de G. 1l' Hicvil liez y An<hé Bisson respectivamente ; "Si 
ripo"' da esta ciud.-'ld. nos present6 su versión de "La Escuela 
:i.sf los llarid.os" , 3 ac tos de Moliere; "Medi t erráneo" de Vi-
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lla -Carlos Paz subi6 a escena con el "Zoo de Cristal" de Tene 
asee Williams; "Teatro Casino" de Río Tercero nos tra jo "Ha 
entrado una Mujer" de Saurez de Deheza; y cierra el desfile 
Teatro "Esopo" de esta ciudad con "La Farsa del Cajero que 
fué has t a l a Esquina 11

, del autor argentino Aurelio Ferretti .. 

Desde el punto de vista artístico podemos opinar que nos 
result6 floja la muestra de Teatros Independientes, ya que 
consignaremos que los únicos conjuntos que resisten a un aná­
lisis crítico son Cosquín, Carlos Paz y .ttSiripo". El :resto si 
bien nos demostraron inquietudes, entÚsiasmo y un gran esf~er 
zo , no llegaron a cumplir como escena independiente® -

El "TEATRO JUVENIL 11 como "ESOPO" demostraron una total in= 
seguridad Y desconocimiento del quehacer teatral; s!, creemos 
en su espíritu de lucha y por ello esper~emos. 

Lo mismo podemos decir del conjunto de "T. E.A .. "; su puesta 
en escena fué digna y nos demostró estar en la línea dé supe= 
ración artística, pero pensamos que e~r6 en la elección de su 
repertorio en 1·azón de que las obrita~ presentadas son in tras 
candentes y puramente comercial es~ 

No . podernos opinar lo mi smo del "TEATRO CASINO" por cuanto 
su repertorio, su puesta en escena y sus recursos son absolu­
tamente comerciales, llegando a veces al chiste· grueso y bur­
doe Creemos que de una vez por todas los Teatros Independien­
tes deben tener conciencia de la responsabilidad de su mi s ión 
para c on el público@ 

En cuanto a los tres c on junt os res tan·te s cabe destacar ·la 
dignidad Y seriedad artí s ticas c on que rea lizaron sus traba­
j os, obteniendo el primer pues t o de ld. muestra "EL ALMA ENCAN 
TADA" de la ciudad de Cosquí n con una muy buena pues t a en es: 
c ena de su obra y una magníf i ca cr.eaci6n d.el a c tor Ernesto V® 
Ziegle:r en "Topaz;. "; "MEDI TERRANEO'' da Carlos Pazj)y 11 SIR.IPO" 
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de Córdoba recibieron menciones honoríficas por sus respe.2_ 
ti.vas labores. 

Pero lo más sorprendente, lo má s emocionante de esta 
muestra teatral ha sido,decididamente, las sa las llenas , ab 
so1utamente llenas con que el público, nue s t r o gran incon­
quistable, ha acompañado a cada una de las representacio -
nes. Esto nos dice de l a necesidad impostergable de la c o.E, 
tinuidad de espec t áculos. 

Siguiendo con los de la escena independiente, nos visi­
tó, auspiciado por la Dirección Provincial de Cultura de 
Córdoba, el "Teatro de Arte" de la ciudad de Santa Fe; Y 
pos-t.erior.mente, con igual auspicio, Teatro "El Faro" de la 
ciudad de Rosario; los dos conjuntos con obras argentinas@ 

El primero puso en escena "Los Linares" de Lizarraga, Y 
el segund.o "El Pan de la Locura" de Gorostizae Este inter­
cambio artístico nos revitaliza, nos infunde fuerzas para 
seguir en la lucha teatral; si bien es cierto que "TEATRO 
D.E ABTE1' nos present6 una puesta en escena con al ti bajos ( 
por ntos creíamos perderse) es salvada por una buena 
interpretaci6n, dejando como saldo cierta calidad@ 

En cuanto al segundo conjunto, vale decir, "EL FARO" , 
rajo esa preciosa obra que es "El Pan de la Locura" ,i dándo 

n, s una ~unción ~reca, ágil y una correcta dirección e in-
1erpretaci6n. 

Tambien se desarrollaron las funciones con gran aflu.en-
c~a de público, factor que sigue infundiéndonos ánimos~ 

Para concluir con la escena independiente: Se realizó u 
na segunda .muestxa de conf'rontaci6n entre las dos mencio­
:r.,e.s honoríficas ( ! 1Medi ter:ráneo!I y "Siripo") en razón de no 
concretarBe la muestra zonal de la cual debía surgir el o-

:ro conjunto que acompañaría a "El Alma Encantada" . Since-
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ramente e s de l amentar que c iudades como San Juan, San Luis y 
Mendoza -que conjuntamente con la nue s tra formaban la zona 3 
no t engan t eatros inde pendientes. 

En base a ello se reali z6 e l 27 y 28 de agosto la presenta- · 
c i 6n .de l os conjunt os menci onados, con las mismas obr as pues­
t as en escena en l a primer a muestra, obt eniendo el segundo 
pues t o "Siripo", de esta ciudad. 

I nsisto en hacer not ar que nuevamente , y a pesar de presen­
tar las mismas obras que t an s 61o un mes atrás se habí an dado, 
se vi6 la sala del Rivera Indart e colmada de público. 

En lo que respecta al Teatro Oficial debut6 nuestra "Come -
dia Cordobesa", dirigida por Eugenio Filipelli, con "Los Expe­
dientes", 3 actos del autor argentino Marco Denevi, autor que 
por primera vez incursiona en el teatro, mostrándonos crudame!! 
te la burocracia y sus entretelones. 

Creemos que la "Comedia Cordobesa",en esta oportunidad, re~ 
punta ampli a.men t e con su puesta en escena de l a obra menciona..­
da y fué asf que v i mos un e s pec t áculo agradable y lleno de n0= 
table senti doe 

Eugenio Fi l ipelli se mostr6 c omo exce l ente director de esce 
na, dej ándonos según nue s tro criterio, . e l me jor int ento de l a 
" Comedia Cordobesa". 

La escenografía de Ant6n merece el mayor elogio a igual que 
l a i l uminaci6n. 

La parte i nt er pretativa suf rj.6 altibajos aunque cumpli6 me­
ritoriament e con l os personajes de la obra. 

Acotaremos una ve z más que el públioo ~igui6 con entusiasmo 
Y sigue, l a s r epresentaciones de la "Cómedia Cordobesa" .. 

Con las caracterfsticas de la misma tuvimos oportunidad de 
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juzgar al "ELENCO ESTABLE DE TUCUMAN". Se present6 el día 3 
de setiembre con "La Cocina de los Angeles", de autor fran­
cés. En sus primeros actos fuá una comedia agradable Y por 
momentos fina y brillante , desembocando en un humor negro 
desconcertantee Nos decepcion6 una puesta en escena sin 
grandes compromisos, tornando pasajes en instantes mon6to -
nos y sin bri osa La interpretación fué floja, desigual,par~ 
ciando por momentos que los actores han sido librados a su 
trabajo directamente personal& 

E-1 día 4 se present6 con la puesta de "Las d.e :Barranco", 
una de las más bonitas piezas de Gregario de Laferrere1Y di 
rígida por tres integrantes del conjunto. Esta vei t uvimos 
un espectáculo ágil, ameno y homogéneoe 

La primera representaci ón del "Elenco Estable de Tucumán" 
desilusionó; la segunda nos hizo pensar en las f i rmes prom~ 
sas que existen en dicho co~junto. 

No nos sorprendi6 la cantió~d de público en la sala; con 
natur&lidad y como hecho habi~ual, la vimos completa@ 

En e pano profesional se presentó en el Teatro Comedia 
da esta ciudad la compañía de Juan y Esteban Serrador, pre­
sen .. ando 11Conoce Ud. la Vía Láctea?", dirigiendo Esteban s .. 

Nos sentimos redimidos de tanta comedia musical Y revis­
+~ que configuran la actividad de esta salae 

Delia Garc~s se present6 con ºEl Living room"(El Cuarto 
en que se vive) de Graban Greene, corroborando el éxito que 
acompañ6 a la actriz en Buenos Aires. Sabe decir, tiene in­
tención y gran vivencia interior en su personajee Delicias.§:: 
~ente interpretadas el trabajo de las dos ancia.nase La 
rirección de Alba to de Zavalia, seria, responsable y so­
bria.. Es necesario presentación de buenos espectáculos Y 
continuidad. de los mismos,; a s í tendremos público teatral~ 

dist.inta edad 

Mi llones de latidos taladran los relojes 
dándole a mi vida actividad de horas. 
Las olas como campanari os ~el mar 
comentan en e xtensión de peces mi navío dé días 
Y un volumen de siglos en eclosión de sociedades 
respira al borde de mi encuentro claridades abiertas. 

A golpes de edad 
a pueblos como puertos donde llegan mis besos 
a edificios de sexo cruzando las esquinas de la anatomía 
a advenimientos que llenan de sonri sas el hueco de mis brazos 
a veintiseis años' de la arcil l a de elegir y desechar. 

Puedo lanzar una oratoria de puñal e s 
apellidarme de toda la materi a que fert i l i za la esperanza 
utilizar la estela de los años para enjoyar n acimi entos 
quedarme con todos los gritos al acecho dentro de los ojos. 

Mis venas eléctricas surcan la extensión de mi posible 
Y los sentimientos se aclimatan a mi t racción de amor. 

Hoy he nacido hace veintiocho largas geologías. 
Nadie se extrañe. 

' Si estuviera lejo_s de mí habría ido a visitar ausencias. 

NESTOR A. SOFIA 
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ETERNIDAD DEL NIÑO Y SU FABULA 
"El árbol cuentavoces" 

Alfonso Reyes entendi6 que l a literatura infa.~til debe .2. 
bliga.r a la poesía a transfigurar la belle~a y la ~ealidad, 
7 sublimarla con el fuego del espíritu para ser la nutri­
ci6n de la imaginaci6n del niño .. Fryda de hlantova.ni parte 
de esta premisa para darnos su libro q'.le lleva el sugestivo 
ítu1o de "El árbol cuentavoces". 

Ex.aminando la literatura del niño, comprendemos que la 
m.!s difícil labor del poeta es escribiT º para niños 0 ,ya que 

uchos escritores al pretender realizarlo han caído en el 
empirismo o en ·1a d0saprensiva irrealidad sin sentido lógi­
co. De allí entonces que la literatura infantil, por parad6 
jico que parezca, os s6lo una mera referencia a veces de i-
16gi.cas proposiciones donde juegan las hadas, 1 s d~e~-es, 
los gnomos, las brujas, los bosques de países ta.mbien il6gi 
~ s que envuelven al niño en un total engaño de enfs.d•'ISa. 
:f'antasia.. El .niño, como s~>r :rleno de la cree.ci6n, debe pa.r­
ticipar del milagro en grado sumo .. Debe ser caj a de '·od.o el 
asombro, debe cree:r ':.J! rn.2 :fantasía y pa.:r t;w:i_pa-i- de e~:i.a. 

Nuest1··._)~ niños no h;;;.o llegado a{m a comprender el Juego 
de l a maravilla, que en p~:ses de Europa ha tenido cultores 
·tdll altos como Grimm, Pa.rrault, Juan Ramón Gim~nez o C 11.o= 
di 7 Sv.ift. Para elle. el niño era partícipe direc~o de la 

magia y las palabras tienen que t rarrsformar la reali dad 
absurdo,. 
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en 

Nuestros niños han vivido y viven de la falsa literatura 
no infantil. En nuestra Am~rica, los textos escolares quie­
ren adquirir una expresi6n de respeto en la mente del nino, 
cargando de imponentes lecturas y moralejas a sus sensibili­
dades. Así se da el caso de que el libro cae al olvido del 
pequeño lector y no tiene la dimensi6n dél amor que debiera 
tener. El niño huye de su texto en busca de otros mundose Pá 
ra ~1, la fantasía es todo8 Y esta fantasía a veces tropisz; 
en no brindarle la pureza y el encantamiento de su edad, ya 
que la falsa literatura infanti l en forma de Pen~in-Books ;3.­

trofian sus mentes, dándoles una escapatoria a sv.s insti~tos 
no modeladosª Así, hemos comprobaqo que la literaturá -de te­
rror, ha cubierto los mercados mundial~s ~on su latente :pe~ 
gro. 

Los escritores de la América española, en contados cas-0s, 
han comprendido muy bien que las obras más imponentes de la 
literatura mundial son a veces por su asun·to, su trama o sus 
personajes j cuentos de niños& El teat r o de Shakespeare,por e 
jemplo .. Qué otra cosa es e l "Rey .Lear" s i no una maravillosa­
fábula? Sua tres niñas, las dos mayores pe.rversas y la meno~ 
angelical, como en el cuent o de la Cenioien a? 1oda obra dra 
mática al desvestirse de su arquitectura, debe llegar a ser-; 
para entenderse como obr a tot al, UJl cuento de niño& 

Volviendo a F'ryda de Mantovani , bien entiende lo que debe 
ser Y es la l iteratura :i.ni'anti l est a autor a .. Ya en su hondo 
l ibro, ªºFábula del niño en el hombre", nos di6 a entender s u 
o o~ r ensi6n de la infancia en homb.res t an má.ravillosos como 
An<lerson, Mart í, Goethe y Unamuno" 
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"El A..rbC11 Cuent avoces",está asi s tido de animismo. Para 
el niño es comprensible que los árboles caminen, que la ro= 
sa duermat que el viento se vi s ta de flores o las hadas ba­
jar 1 la ierra con sus capas de rocío. El niño tiene un 
mu1. l0 donde la reali dad a veces quiere jugar a ser y enton­
cee se · qsistido por sus amigos los pájaros, que pueden 
hablar y ser entendidos, o el sapo que oca en la noche su 
gw.. tarri ta verde y las garzas que se miran en el espejo de 
la lunae El hombre en sí~ al crear con el progreso las dis­
+;:._n+asi {",rruo.s de la cosa, ha llegado tambien a ser partíci­
pe de la roa.ginaci6n del niño~ Este sabe que la campa.na e.:, 
de oronce, pero t ambién comprende que adentro de la campana 
du1:.rmen los duendese El niño se inclina a creer que las nu­
bes son rebaños y que el pajarito de madera del re oj puede 
escaps- '8 ~ la. uoche a los bosques y jun arse con sus herm_§; 

nos~ 
Fry<ia ·ie Mantova.ni, ha realizado en "El Arbol Cuentav0= 

ces, una \cable labor por :reivindicar la poesía infa.nt:U 
con dig.nld.ad 0 Ha l)Uesto toda su i maginación para si tuarse 
en un m1.in,.,0 de sueño® Con el lenguaje del pueblo, tomando 
l a. mé. tx-J ,3¡,;;. de los antiguo& renacen i s tas la expresi-5..:J 
·,¿-: ü.c..1.. u:rn.l ele l a poesía anónima., ha adecua.do sus f!bulaa 21 

"'Ud l ey~nd.a.e y sus rondas, a la pequeña :pero eterna. r ecept1 

v·il.a.d del niños 

! veo&s~ juega haci ndo incursiones en ¡ lengu.aje total 
us f!ugere110ias, con esquemas rea.les del niño rengoe Bien ha. 
,n t,endidc, que el niño es latente f'unci~r ;:iensoria y que la 
·01.;.:übilida.d debe apoderaree M ].as i.mfi~,e.r,'ll.es c:¡ue emane la 
· ~sia, 8. el oído debe captar su música~ 

iryda de Mantova.ni ha llega.do mm est e libro a s i 'tu.a.rae 
~~ ~™1.o de Tallon~ el poeta de las orres d Nure~berg0Ilu~ 
t~6s autores como Gabriela Mistral o J !la.D Ram5n Giro~~ oo~ 

.é' ?-... ., ~ 

t :¡:,,3.+'U.'fl. i :ni'a..:. -:i_ d. 

.- ., ., _., -·- , .. -· 
T<'.,·\) ..... 1 •= M.g_ '1 te- ..::.n_ ~ c.··, ;.:iJ 1~,.: z· ··, e; i t ado.. t · • , J. ene ,u. uoemi t.a 

q'l).o ,:,J 1 · "'~ ~ -i .lh,u.r.~ . · - :e -,_na.~-. ~ia de l villanci co r en~ 
c,1t:~..-.~ .. l<~~l) ... j'Yl-4 ~ ... ·1 , .... ~ .1aa co,npa.ra -iJ.'=-' a. l os más bel l os tx~ 
bajos inf ant" l es de Gar cía Lorca~ Dice e l poema : 

L'1. ana Tuan · ta 
compr6se un sombrero 
con cj ntas y plwnas 
para ir de paseo. 
Ratón Ratoncínez 
reí a di ciendo: 
-Juanita no quier e 

que haga mal tiempo ••• 
Si llueve, Juanita 
n o l uce el. sombr ero$ 
C¿ué llueva, qué llueva 
Juanita no l o lleva! 

Ll ovió. Ratoncínez 
qued6se en su casa . 
De botas, sombrero 
y verde paraguas 
reía en el pat io 
Juani ~a, la rana. 
Qué l lueva, qué llueva 
el t onto está en l a cueva ! 
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E~TAR EN L MUlIDO -poe~as- JULIO ARISTIDES. Ed.del autor 
Buenos Aires - 1959 

El noveno libro de Arístides nos lleg a través de su 
poesia habitual, lograda y que trasciende su temática des 
de el segundo o tercer poema: su lucha entre la realid~d 
y la evasi6n. Arístides fluctúa entre la bnta~la y la huí 

a, temeroso y extraño. 

En el primer poema, "Hombre al pie de la poesía", !:les­
deña a los hocbres cotidianos: 

"O , s:!, ya puedes dedicarme una sonris..... e vL:rio" 

y se coloca en el espacio de los ensoñados, .1-'~·oclr::. fnc.ose 
el hombre al pie de la poesía. 

En "Estar en el mundo" iJ,tenta concederse y concedernos 
de que II ya no puedo evadir1:1e 11 y enseguida, despues de tan 
tremenda proclama, retorna ~a duda. 

( •• • ) "estamos empecinados entransitar horizontes rie 
nieblas" 

y la duda se refleja en toda la obra, subJetiva y filos -
f'ica Los mejores poemas: "Y uno nace y se muere'', "Dema­
si do humano" y "Estar y ser''• 

L·s xilografías . de Alberto ~uatois y Nico1~f p-
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